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O N fecha de once de Septiembre 
^ del año pmado de mil setecientos se-* 
tenta y ocho , se expidió por el Come* 
jo érden circular á todos los Prelados 
\% del Reyno 5 manifestándoles las pro* 
videncias que se había servido tomar 
S. M . para contener los excesos y abü* 
% sos que se cometían en la obtención de 
f% los Breves i Indultos y Dispensas que 
xi se pedían en la Corte de Roma, y la 
regla interina que se dignó establecer 
para la dirección de las preces, y mas 
pronta expedición de estas solicitudes^ 
i mn mayor utilidad y béneficio de los 
Vasallos de S. M* en sus intereses v 
f% conciencias ^ y al mismo tiempo se dixo 
también á los mismos Prelados qué pa-
ra acordar y formalizar las reglas y 
érden que en el asunto debía guardar-
se en lo süccesivo *, quería S. M . oir su 
prudente y experimentado diSiámen, in* 
% formando lo que sería mas adaptable 
a á su Diócesi y al mayor bien esp i ré 
tual y temporal de los Vasallos. 
En su conséqüencia executarofi j> 
Remitieron sus informes los referidos 
Prelados , y ha tenido el Consejo la 
satisfacción dé enterarse de que con 
dicha regla interina se han logrado aU 
gums de los justos fines que para es-
^ tablecerla movieron el piadoso cora-
\ %on de S. M< pues ántes se advirtió 
que por culpa ó ignorancia de los Ex~ 
pedicioneros se gastaba inútilmente el 
dinero ? y las Dispensas se erraban^ 
equi-
eqúlWcáhan 6 retrasabm cm mmos*i 
cabó de los caudales y ruifiü d% Im 
conciefácius yy ya no se oye que sé úm 
gan las Dispensas i porque declafmé 
¿os Prelados las causas por urgentes 
y dándolas paso el Consejo , según J 
método estabiecido , ningiim se retan 
da, y en todm $e sabe el mste qu¿ 
tendrán. 
Igualmente sé ha enterado él Con» 
sejo por el informe de uno de los Í¥¿-
lados, de que aunque por éste método y 
regía interina se ha logrado contener 
algunos abusos , y conségnido •Much 
bien los Vimallos, resta que femedhf 
y arreglar otros puntos útiles, singu* 
larmente en tas Dispensas maPrimb* 
niales r y para ello ha hecho presentes 
y dado mrias noticias y especies m 
esta forma: 
Hay muchos Puéhlos cúrtos éñ 
es conducente se casen los parientes 
unos con otros, para que así se con-
serven y aumenten las familias ^ ks 
haciendas y las industrias; pues M 
otro modo no sucederá, con grave da* 
ño del Estado ¿ porque se quedarán sin 
casar muchas personas si se ciem 
u t a puerta. 
^ ^ " 1 
Ademas de esto concurre el qut 
en un Pueblo suelen exercitarse todas 
las mugeres en una sola labor ó ma* 
nufaSiura desde niñas, de suerte que 
no saben otra cosa, y esto hace que 
ias forasteras no sean buenas par» 
aquel 
aquel Pueblo, ni las de él para 6tro, 
pidiéndose por esto mas Dispensas pa* 
ra un solo Pueblo , aunque sea corto^ 
que se solicitan para ótro mayor. 
Aunque por el Concilio de Trenta 
se restringieron los grados de paren-* 
tesco para la producción de impedí* 
mentos, está concedida facultad d los 
RR. Obispos de Indias para dispensar 
en aquellos en que por ser mayor la 
distancia, es fácil y común la dispen*. 
sacion en Roma á quantos la pidan 
con qualquiera de las causas que el 
estilo tiene admitidas , observándose 
en Francia algo semejante á esto 5 y 
d se consiguiera la restricción de pa* 
rénteseos , y que en los grados mas re-* 
motos pudieran dispensar los RR. Obis-
pos con las mismas causas con que sé 
hace en Roma, se lograrían muchas 
utilidades aunque fuese recompensando 
á aquella Curia Ja minoración de sus 
intereses, y no sería difícil que acce* 
diese á ello S. S. solicitándolo eficaz-* 
mente á nombre de S, M . pues las cau* 
sas de utilidad y necesidad son mas 
notorias y urgentes que en otros Pai* 
ses, considerada la distancia á Roma7 
y lo costoso y difícil de los recursos* 
Si se consiguiese que solo sea ne* 
cesario acudir á Roma para las Dis-
pensas matrimoniales de primero y se-* 
gando grado de consanguinidad ó ajt-
tndad, se hará después llano y fácil 
el establecimiento, de Expedicioner^ 
Regios en esta y en aquella Corte p^ 
ra la impetración de las mencionadas 
Dispensas y demás gracias Pontificias* 
siendo de qualquiera manera preciso 
que antes se sepa y arregle el costt 
total de cada una, y los términos y 
circunstancias en que se ha de pedir 
con la seguridad de su obtención, jm. 
tificándose ante los Ordinarios, y cer* 
tificándose de ellas, pues de otra sueu 
t e , ni habrá quien adelante el diñen 
que se había. de pagar en Roma, nt 
quien pra&ique las diligencias 9 ni se-
rá posible afianzar el cobro, particu-
larmente entre gentes pobres. 
V. 
Por las mismas razones, si se re* 
tarda la providencia, subsistiendo k 
interina, ademas de la gravísima mo-
lestia y ocupación inevitable del Con-
sejo , y de los RR. Obispos , serán 
muchos los matrimonios que dexen de 
efe&uarse , y grandes los darios espi-
rituales y temporales que de ello se 
seguirán» 
No es solamente en Indias donde 
los Prelados por el difícil recurso ñ 
la Santa Sede abrevian los matri-
monios , dispensando algunos grados 
de parentescos, pues por fama públi* 
ca se dice haber concedido S. S. esta 
gracia á los Obispos de Alemania, y 
no siendo estos Rey nos menos benemé* 
r¡* 
ritos de la Iglesia que aquéllos,bas~ 
ta para esperar que estas facultades 
no se ciñan á ellos solos , pues la ex-
periencia ofrece á los Prelados nue-
vos argumentos que convencen la né* 
cesidad de estos indultos; porque co* 
mo ya todas las Preces van por su 
mano,y los que las hacen,las numeran 
para su gobierno y quando vuelven des* 
pachadas, les avisan su coste , no pue-
den ver sin asombró y dolor la muU 
titud de dispensas que se impetran, y 
las grandes extracciones de dinero 
que por ellas se hacen de estos Rey* 
nos para Roma, pues en su Diócesi+ 
que es de las mas pobres y necesita-
das , han llegado desde quatro de Ene-
ro de mil setecientos setenta y nueve, 
hasta veinte y seis de JNoviembre del 
año próximo de mil setecientos ochen* 
ta y dos, á mil seiscientas sesenta y 
seis sin contar sesenta y nueve pe* 
di das por los Expedidoneros y no des-
pachadas en Roma,y han salido para 
aquella Corte seiscientos diez y siete 
mil ciento nueve reales y cinco mará* 
vedis vellón. 
VÍL 
Se añade sobre esto algún coste 
mas á los Oradores antes de formar 
sus Preces, porque deben manifestar 
en el Tribunal Eclesiástico Ordinario 
las razones en que se funden para pe* 
dirías y declarar el Prelado ser ur-
gentes ; pues aunque esto es muy po-
co porque el Prelado lo hace todo gra-
t i s , y el arancel conque se gobiernan 
los 
ios Tribunales Eclesiásticos es por lo 
regular bastante diminuto , sin embar-
go siempre hace falta aun lo poco de 
que se desprende el pobre,y junto uno 
y otro asciende á cantidad considera-* 
ble, y por lo mismo parece conseqüen* 
cia necesaria que por el interés co-
mún 5 bien de la Diócesi, y compasión 
de tantos necesitados se piense eficaz* 
mente en el remedio. 
VIII. 
Aun siendo esta razón tan pode-» 
tosa, no es la que á los Prelados ha-
rá nunca mas fuerza, porque sólo es 
el dispendio de lo temporal, y aunque 
éste no debe tratarse con desprecio, lo 
espiritual es acreedor á cuidados mas 
dignos. La distancia origina inevita-
bles lentitudes , y estos asuntos casi 
siempre corren priesa-, pues la tar-
danza expone á peligros sucios, por* 
que el afe&o suele inspirar estos en* 
laces, y no siempre es el mas puro, á 
causa de que la seguridad de que den-* 
tro de poco será muger propia la que 
en el dia es ajena, mas de una vez 
conspira á tratar á la ajena como 
propia, sin que baste á evitarlo la aus* 
íeridad de las Sinodales, la vigilan* 
cia de los Prelados, el cuidado de los 
Curas, ni el rigor con que las Justi* 
cias hacen salir del Pueblo al preten* 
diente desde que tienen noticia del 
tratado, porque los mismos padres 
aparentan que no ven, expuestos á que. 
con tizne de su familia y escándalo 
éef Pueblo antes de contraber el matri* 
monio, sea mas que efnbrion el fruto^ 
y de todos estos peligros librará á los 
Prelados esta facultad concedida por 
S.B. porque en el di a se sabe lapre* 
cisión ^ se ve si las causas son justas, 
y siéndolo 5 se concede la Dispensa. 
tJliimárñénté, que ningún Prelado 
querrá dexe de contribuirse con algún 
sufragio á la Cámara Apostólica , y 
convendrán con gusto en cargar sus 
mitras con toda la pensión de que sean 
susceptibles para que en Roma todo se 
dé gratis , y se mantenga el trono Pon-
tificio con el esplendor que correspon* 
de á su decoro ^ porque la gracia que 
se pide puede disponerse de tal fo r -
ma que en nada se disminuya á aque-
lla Cámara $ pues siendo asi que de 
mil reales que tenga de coste éste 6 
aquel rescripto, apenas percibe ciento, 
quedándose lo restante en las mu** 
chas manos por donde pasa, puede 
asegurarse á S, S. con la fidelidad mas 
escrupulosa lo que ha percibido hasta 
aquí pof cada Dispensa, y de este mo-
do no solo se consigue que nada se 
defraude, sino que se logrará tam-
bién la utilidad de que cún ménos que 
hacer mantenga S» ménos sirvien* 
tes en ésta y en aquella Corte. 
Con inteligencia de todo ha acor-
dado el Consejo que los M . RR. A r -
zobispos, RR, Obispos y Prelados que 
tienen jurisdicción con territorio veré 
mllius , informen respe£iivamente por 
mi mano lo que se les ofreciese y pa-
re-
rédese sobre todas las especies y pun* 
tos que van indicados acompañando 
cada uno razón individual y puntual 
del coste que han tenido las Dispensas 
que se han trahido de Rom a desde que se 
expidió la citada Circular de once de 
Septiembre de mil seteciéntos seten-
ta y ocho 7 hasta la época en que e%e* 
cuten su infofme^ para que con estas 
puntuales noticias pueda el Consejo 
tomar en deliberación este asunto, y 
consultar á S, M* lo mas convenien* 
te al bien espiritual y temporal de sus 
Vasallos en punto á Dispensas matri~ 
móntales, T de órden del¡ Consejo la 
participo á V* para su inteligencia 
y cumplimiento en la parte que le to* 
ca, de cuyo recibo se servirá darme 
aviso para ponerlo en su noticia. 
Dios guarde á V. muchos años* 
Madrid de Enero 1783. 
